
La revista francesa Diapasón Harmonie publicaba el pasado mes de 
abril un suplemento sobre la situación de «La música en 13 países de 
Europa», en el que figuraba un texto sobre nuestro país bajo el título 
de Espagne: genie et chaos. 

APUNTES SOBRE LA MUSICA 
EN ESPAÑA 

Por Joaquín Madina 

El comentario español esta-
ba escrito por Antonio 

Moral, director de la revista 
Scherzo. La idea del articulo se 
podía resumir en la siguiente 
frase: «La fachada es bella: al-
gunos de los mayores cantantes 
internacionales son españoles y 
las iniciativas espectaculares son 
numerosas, Pero más allá, ¡qué 
desorden!». 

Conviene advertir, en favor 
de este suplemento, que los tex-
tos relativos a otros países eran 
igualmente críticos, aunque al 
otro lado de ios Pirineos ta cul-
tura musical esté más ordenada, 
con interesantes ejemplos sobre 
lo que se debería y no se debe-
ría hacer en España. 

La lectura atenta del suple-
mento produce un considerable 
sonrojo, porque resulta eviden-
te que en todas partes hay lagu-
nas, que en todas partes se rea-
lizan esfuerzos, que en todas 
partes hay un creciente apetito 
de música..., pero que España 
no se termina de tomar en serio 
esta asignatura, pese al empuje 
de muchas individualidades y 
grupos. 

Por los datos que aporta el es-
tudio se advierte que en España 
existen cuatro teatros de ópera 
y 14 orquestas sinfónicas para 
una población de 40 millones de 
habitantes. Esto es: un teatro 
por cada 10 millones de perso-
nas y una orquesta por cada 2,8 
millones de españoles. 

En Francia, la relación es de 
un teatro por cada dos millones 
de personas y una orquesta por 
cada 1,9 misiones de franceses. 
En Gran Bretaña hay un teatro 
por cada 10 millones de habitan-
tes y una orquesta por cada 5,6 
millones de ingleses. En Suiza 

hay un teatro por cada 1,1 mi-
llones de personas y una orques-
ta por cada 950.000 suizos. En 
Bélgica hay un teatro por cada 
9,8 millones de belgas y una or-
questa por cada 2,4 millones de 
habitantes. En Austria hay un 
teatro por cada 610-000 habitan-
tes y una orquesta por cada 
400.000 austríacos. En Luxem-
burgo no hay ningún teatro de 

El Rey entrega un premio a Carmelo 
Bemaola. 

ópera para una población de 
400.000 habitantes y hay una or-
questa. 

En Holanda hay un teatro pa-
ra Í2 millones de personas y una 
orquesta por cada millón de ha-
bitantes. En Dinamarca hay un 
teatro por cada 1,25 millones de 
personas y una orquesta por ca-

da 480.000 habitantes. En Sue-
cia hay seis teatros de ópera y 11 
orquestas para una población de 
8,5 millones de suecos. En Ita-
lia hay un teatro por cada 5,7 
millones de habitantes y una or-
questa por cada 4,9 millones de 
italianos. Finalmente, en Ale-
mania hay un teatro de ópera 
por cada millón de habitantes y 
una orquesta por cada 620.000 
alemanes. 

De estas cifras se desprende 
que en todas partes hay una no-
toria insuficiencia musical. Que-
da un largo camino por recorrer, 
ya que la música está afortuna-
damente condenada a recibir la 
atención de un número cada día 
más numeroso de buenos oyen-
tes. Pero de los datos anteriores 
se desprende asimismo que Es-
paña ocupa una de las posicio-
nes menos aventajadas de toda 
Europa. 

La aparente peor situación de 
Italia o de Gran Bretaña se sub-
sana, a favor de estos últimos, 
gracias a la calidad de las or-
questas y de sus directores, con 
nombres de la categoría de ta 
Academy of Saint Martin-in-
the-Fields y Neville Marriner, la 
English Chamber Orchestra y 
Jeffrey Tate, la London Classi-
cal Players y Roger Norrington, 
la Academy of Ancient Music y 
Christopher Hogwood, la Lon-
don Symphony Orchestra y Mi-
chael Tilson-Thomas, la Philar-
monia y Giuseppe Sinopoli, et-
cétera, etcétera. 

Críticas 
Los españoles somos muy 

críticos con nosotros mismos, 
Extraordinariamente críticos, 
hasta el punto de que en ocasio-
nes las criticas no se correspon-
den con la realidad. 

¿Se puede ser menos crítico 
con la situación actual de nues-
tra música y de nuestros músi-
cos"! ¿Se debe? 

La tentación es grande, pero 
no merece la pena caer en ella. 
Cuando menos, no hoy en estas 
líneas. Quizá mañana. 

Cristóbal Halffítr. 



CUARTETO 
CHERUBINI 
Cuartetos para cuerda D. 804 en Sol menor 
(Rosamunda) y D. 173 en La menor. 
Franz Schubert. 

Los aficionados están de vuel-
ta de las grandes promesas y de 
las pequeñas promesas. Aunque 
la situación ha mejorado. Pero 
también está mejorando ta de 
Europa, de modo que existe un 
riesgo reat de que aumente la di-
ferencia de calidad/cantidad 
con otros países, ya que nadie 
cesa en el empeño de la mejora. 

Jesús Aguirre, el duque de Al-
ba, publicó hace algún tiempo 
sus memorias musicales, fruto 
de su paso por la dirección ge-
neral de Música. El libro se lee 
de un tirón porque el pequeño 
volumen está salpicado de anéc-
dotas y de despropósitos. 

Se le leería mejor al duque si 
escribiera mejor o, por decirlo 
con mayor elegancia, si escribie-
se con un estilo menos barroco. 
Sujeto, verbo y predicado, como 
enseñaban en la escuela (y las fi-
ligranas para los maestros). Pe-
ro no es posible. Se ha dicho que 
cada hombre es su estilo..., aun-
que ésta no sea una verdad ne-
cesaria; es más un escudo que 
una verdad, con perdón. La lec-
tura del libro, en cualquier ca-
so, deja un regusto amargo, que 
no lo dulcifica el entretenimien-
to. El rosario de dislates, la 
autocomplacenda de algunos y 
la impotencia de otros causa fi-
nalmente un infinito fastidio al 
entretenido lector. 

Incomprensión 
También hay una posición 

crítica a las casas discográficas 
por el abandono en que tienen 
a la música española en general 
y a las nuevas creaciones en par-
ticular. Con las excepciones de 
rigor —y no se me ocurre nin-
guna en este momento—, ape-
nas se edita nada de la obra mu-
sical de nuestros compositores, 
y apenas se defiende su difusión 
en el extranjero. 

El desinterés mayoritario por 
la música contemporánea es un 
fenómeno incontestable a nivel 
internacional. Sin embargo, en 
todos los países se está impul-
sando a unos pocos privilegia-
dos cuyos nombres traspasan las 
barreras geográficas y son reco-
nocidos por algunos sectores del 
(gran) público. 

En nuestro país apenas mere-
cen presentación compositores 
de la talla de Boulez, Messiaen, 
Maxwell Davies, Benjamin, Gu-
baidulina> Lutoslawski, Arvo 
Pàrt o Robert Simpson..., qui-
zá porque sus discos les antece-
den. Pero, ¿qué se conoce de 
verdad de Bernaola, Marco, 
Halffter o...? ¿Cuál es la apre-
ciación de nuestros composito-
res en el extranjero? 

A este propósito —y finalizo 
estas líneas con una anécdota—, 
recuerdo que hace un par de años 
la revista Ritmo concedió uno de 
sus premios anuales a la graba-
ción del Concierto número 2 pa-
ra violonchelo de Cristóbal 
Halffter en la versión de su ins-
pirador Mstislav Rostropovich. 
La composición era verdadera-
mente excelente. Formidable. 

Un par de meses más tarde, la 
prestigiosa revista británica Gra-
mophone comentó el mismo dis-
co y, contra todo pronóstico pu-
ramente musical, desestimó la 
obra como carente de interés. 

En aquellas mismas fechas, 
Gramophone concedía uno de 
sus valiosísimos premios a tres 
obras de Harrison Birtwistle 
(Silbury Air, Secret Theatre y 
Carmen Arcadie Mechanieae 
Perpetuum), de muy difícil fac-
tura. 

Pues bien, con dos años de re-
traso Birtwistle ha encontrado la 
horma de su zapato en la revis-
ta española Compací, a propó-
sito de su obra Punch and Judy 
editada recientemente en CD. El 
comentarista discográfico, Jesús 
García Pérez, escribía el pasado 
mes de abril: «Musicalmente es 
una sucesión de llantos, aulli-
dos, chillidos, bramidos, carca-
jadas sardónicas, encuadrados 
por suspiros estentóreos de los 
instrumentos... Esos climas de 
iluminismo falso poco o nada 
tienen que ver con la música. Al 
tiempo». 

Componer es llorar. Tam-
bién. De forma que no es de ex-
trañar que ni nos comprendan, 
ni comprendamos. 

Joaquín Mndina es periodista y escri-
tor. Subdirector del periódico econó-
mico Expansión. 

Franz Schubert (1797-1828) 
empezó desde niño com-
poniendo música de cá-

mara para un uso exclusivamen-
te familiar: su padre tocaba el 
violonchelo y él con sus dos her-
manos Ferdinand e Ignaz, com-
pletaban el cuarteto. Ya en la ju-
ventud estas veladas musicales 
domésticas, se continuaron fue-
ra del ambiente familiar con el 
grupo de amigos artistas, músi-
cos, poetas y pintores, que se 
reunían regularmente en las lla-
madas «Schubertiadas» en las 
que se leían obras literarias, se 
discutía sobre lemas políticos y 
se hacía música. Los cuartetos 
para cuerda y los lieder que 
Schubert compoma de forma in-
cesante con admirable creativi-
dad melódica, tuvieron ese des-
tino. 

El Cuarteto n.° 9 en La m 
D. 173, escrito en 1815, represen-
ta el comienzo de un estilo más 
personal del autor, despegándo-
se de) influjo de Haydn y Beet-
hoven que había marcado a los 
ocho cuartetos anteriores. Nue-

ve años más tarde compuso el 
Cuarteto n." 13 en Sol menor D. 
804, que supone un ahonda-
miento mayor en el estilo de 
Schubert. De gran profundidad 
lírica y emotiva, contiene en su 
segundo movimiento «Andante» 
el tema de la música de escena 
Rosamunda princesa de Chipre 
del propio autor. 

El cuarteto Cherubini (Ch. 
Poppen, H, Schoneweg, H. 
Schichtig y K. Kamper) conside-
rado hoy como uno de los gru-
pos cameristicos más destacados 
en su género, ha recibido el ma-
gisterio de miembros del cuarte-
to Amadeus y ha sido galardo-
nado en numerosas ocasiones. 

Esta grabación se añade a 
las que ya ha realizado el cuar-
teto desde 1978 en que se cons-
tituyó, y pone de manifiesto la 
gran compenetración del con-
junto, El sonido es impecable. 
La interpretación resalta la be-
lleza de esta música creada para 
la intimidad y el lirismo desbor-
dante del Schubert más auténti-
co. 


